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Cristo a los otros ladro- 
’ies: *,No os importe un 
sacrificio más. hijos mios 
porque en verdad os digo 
que el dia 17 estaríais con­
migo en el reino de ios

Solazar ,4¡onso, gran tritnino 
de la República Española, es 
el hombre más honrado de 
loda España (guien re consi­
dere postergado que reclame). 
Es el primer caso en ,iuestra 
historia, en que los señores 
diputados, reunidos en sesión 
de Cortes, proclaman oficial­
mente, sin que nadie lo pida. 

' honorabilidad de un 
ciudadano

I f J -
f ;XAS

E¡ ilustre comandante^ Dovat, 
gran patriota que con sus pro­
fundos conofimieflíos técnicos 
contribuyó en gran parte a re 
primir el movimiento revofu- 

cionario de Asturias.

Caluo Sotelo, jotit 
firme puntol de I' 

rrumbada monari

Stawiski, famoso I financiero 
francés que -fia ^nviado ¡ina 
calurosa y  entusiasta HAUgeŝ ti 
a los gobernantes españoles 

del último bienio

El cardenal Niño de üneva- 
ra, consejero de Felipe -i¡  ¡¿ 
Gran Inquisidor que fué de 
las Espadas, tuyo centena­

rio se celebra en breve.

F-'-l’
ffostia

r "  paí;
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:i HOMO NEANDERTHA- 
tHSlS, que, según rioticias, 
n pedido ingreso en ¡o cBn- 
•dníura del Bloque de DeJe- 
' a«, alegando sus cereciióp 
-* primogenifura para resfir 
■s destiws de! país.

hn declarado a los 
•ijormadores:

I—Si. señores ; me presen- 
j porque tengo derechos ad- 
[..iridos de mayor antigtíc- 
liid que ningún otro. El ca- 
■i'rnícola auténtico soy y o ; 
"II más tradicionalista que 
? que no hacen otra cosa 

'ue jalear ¡os hechos futies- 
■J que hnn labrado la ruina 
e España; la Reconquista, 

s Reyes Católicos, Colón, 
>Upe //, la Inquisición, Im  
'̂’slin y don Carlos, son he- 

Vis claros de ingerencia de 
mentas extraños en nues- 

país: hechos aciagos que 
ieron a empañar ¡n verdn- 
I Tradición española. Des­
que España se dejó diri- 
3»r los manejos turbios 

Roma, ya sabia yo ¡o que 
ría; de esto al comu- 

''■no sólo hay un paso .. Di- 
ustedes a ios electores 

'■'e allri por mis tiemjjos. in- 
’anio.s el término *tran- 

■ñidndr, que no es más que 
* íerii'Hílo de «tronca», que 

■ ner. era el argumento 
e/ica? de orden en nque- 
tiempos heroicos, y que 

'"■o tiengo a ofrecer a! país 
ertera sinceridad y sin 

id de ninguna cla-

«®rv

El ‘ ueño electoral de Ins derechas.

 ̂2
Comisión del Bloque de 

''*ch«3 está estudiando el

■ >.í

—Deme el voto, ca­
ballero.

— ¡Fuera, chusma 
r'escocada!

—¡Es par España!
— No quiere; que 

tras chuparme el di 
aero, la tenéis cruci- 
fícada.
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ü. José María Gil Robles, el 
jefe castizo y español, en sus 
tiempos de aprendizaje en la 

«Escuela de Gobernantes^, 
Nuestras fotos recogen dos 
momentos de la suerfe y  el 
momento de recibir la alter­
nativa de manos del mismí­

simo Padre Sanio

Recientemente, sufrió D. José 
Afana uno grave cogida, pri­
m e r a  de ¡a temporada, ol in­
tentar l i d i o T  al toro «Pórtela». 
El d i e s t r o ,  ya convaleciente, 
se prepara ahora para ¡a Co­
rrida de Gala del 16 d e l  co- 
■ • ricn te . Se teme un rimesfo 

desenlace

r

M

w

A por los trescientos.
I.

Ibúa.

.•'1

J ■'»

%

H IS TO R IA  DE ESPAÑ/

Y O  T E  A L U M B R O  

P E N IN S U L A  O HUESO,

M E R C E D A R IA  D E S C A L Z A  IN S EN S IB LE, 

P R E F E R ID A  D E  DIOS, M O L E  SECA ,

P A N  DURO,

D E S V A N  DE L A  IN T O L E R A N C IA ,

D U Q U E S A  E L E C TO R E R A ,

P U C H E R O  H E D IO N D O ,

F R A IL E  Y  P IO JO S P A R A  NIÑOS,

FR IO  SIN  A L M A ,

T O R P E  CO M O  LOS ASNOS,

E X T A S ID A  DE SEX O ,

DE M IG A JA S  E N R IQ U E C ID A  

Y  P IR A T A  S E Ñ O R IL .

Y O  T E  A L U M B R O  Y  T E  MIRO 

A L A  H O R A EN  Q U E LA S T IN IE B L A S  DE 

T IE R R A

T R A T A N  DE IM P O N ER N O S T U  SIN O  T R IS T E , 

CO M O  UN  PO M POSO F U N E R A L  P E R M A N E N TE  

SO BR E E L  T O R O  E S P A Ñ O L  E M B R A V E C ID O .

JO R G E  N O P A t

E N E R O  1936
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MANIFIESTO ELECTORAL 
DE "NUEVA CULTURA"

4 /

E
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Croemos necesario aclararlo. Una vez más por cada ocasión en que los acontecimientos obli­
guen a concretar nuestra acción. ^  „■

Y esta vez los acontecimientos lo exigen ccmo nunca. Porque C U L T U R A  es acción en el 
tiempo que empujan los hombres; conjugación, Y  cada vez — lo que desde nuestro nacimiento inten­
tamos—  hay que conjugar un tiempo distinto del mismo verbo.

En la España de hoy, en medio de la noble sangre sin tasa derramada por sus campos, sus 
barrancadas y por el empedrado o asfalto de sus calles; en medio de la inmoralidad publica, del 
cinismo e impunismo oficiales que se encaraman en las jerarquías responsables de la República, los 

^intelectuales salimos lui¿iando en D E F E N S A  D E L A  C U L T U R A  y de sus valares éticos, por una 
''N U E V A  C U L T U R A , qu^es tanto como decir por una nueva España, por una nueva humanidad por 

encima de las fronteras.  ̂ ^ ^
Nuestra N U E V A  C U L T U R A  busca, en primer termino, encontrar y definir el punto de refe­

rencia necesario, la piedra angular de la Sociedad: el H O M B R E. Si alguna servidumbre nos impone­
mos — vis a vis a cualquier falaz independencia o subrepticia servidumbre—  es la servidumbre al 
hombre en lo que de esencial tiene: su C O N D IC IO N  H U M A N A . Y  no reconocemos ningún interés 
due no sea el interés humano — aglutinante de auténticos valores y nacionalidades—  ni ningún derecho 
que no sea el derecho a la vida, ni leyes ni politica que no precipiten estos desarrollos categóricos, Y 
nos levantamos contra todos los mitos — chauvinistas, sociales, politicos, confesionales—  que ensom­
brecen y obstruyen el perfil noble del camino hacia la Cultura, por la emancipación del Hombre, por 
la dignificación del Hombre, del Hombre por el Hombre mismo, por lo que en si encierra de finali­

dad suprema. pretensión veleidosa: nada hemos inventado, ni algún filtro, fórmula o secreto
poseemos, ni estamos solos en el camino que seguimos. Hombres eminentes de todas latitudes han 
redescubierto en París — Congreso de los Escritores en Defensa de la Cultura—  al H O M B R E : nuevo 
humanismo en la nueva era que empieza. Nosotros, siguiendo las huellas de estos hombres, cargados 
de espíritu y experiencia humanas, tratamos de cencretar en España sus acuerdos, realizar en lo 
concreto lo que se planteó en general como válido para todos; tratamos de cumplir la parte que nos 
toca y es esto: a través de la lucha en Defensa de nuestra Cultura ibérica, redescubrir nuestro Hom­
bre, escondido bajo arqueológicos andrajos que despistan, hundido en la incultura, fanatismo y opresión 
cuando no raptado en los presidios seculares; aglutinar alrededor del histórico Congreso, los esfuerzos 
de lucha antifascista, antireaccionaria de los intelectuales que aun no han dejado de serlo: unificar 
la lucha contra el enemigo común, y al mismo tiempo los esfuerzos para salvar nuestra mejor heren­
cia cultural del pasado e im prim ir a la cultura del presente un movimiento vital y  humano hacia 
adelante, hacia nuevas formas de expresión y conienido.

Por eso el tomar posición en la próxima contienda electoral, donde se ventilan graves cuestio­
nes de convivencia, no significa ceder en nuestra idea por servidumbre a una circunstancia efímera 
del correr del tiempo, sino misión esencial y  especifica en circunstancias particulares: ayudar a la 
entraña viva de la C U L T U R A  — materia prima: pueblo—  a soltarse del yugo secular que la atenaza.

Actores, y no meros espectadores queremos ser, influir en las cosas desde dentro mismo de su 
proceso vivo. Porque ahora más que nunca necesitamos gritar lo que pensamos, lo que entendemos 
por C U L T U R A : un sentido poco corriente en la España intelectual divorciada de SU pueblo, y no 
por lo que a primera vista — de tópico—  pudiera creerse, sino por aquello en que s®
la tremenda, antigua y compleja amplitud del término, que se traspone ahora al de C U L T IV O  hasta 
en su más elemental y primario sentido. El labrador, el obrero, el hombre de la mina, el artesano Mn 
también fenómenos cargados de E X P E R IE N C IA  humana que viven y suenan en e! ritmo histórico

C i^ Uj calle,  junto con los demás hombres de la calle, con nuestro cartel de lucha 
por el F R E N T E  P O P U LA R . Ahora, como todos los demás, los intelectuales presentamos, también, 
nuestras reivindicaciones:

C U L T U R A T R A D I C I O N A L

La inminente contienda política es algo más que una mera lucha de partidos; es — conseguida 
la victoria de una de las partes—  el asentamiento de cualquiera de las dos fuerzas irreconciliables, 
que traen a la vida española un programa totalitario, y el deseo de modelar esta vida de cada uno de 
los españoles, ateniéndose a premisas impuestas. Es el asentamiento de una manera de v iv ir dentro 
de un cuadro cultural organizado. . .  ̂ n , u

Llamemos a las cosas por sus nombres momentáneos: Bloque nacional. Frente Popular, ne 
aquí las dos fuerzas en pugna. La cultura, esa labor eminentemente humana a pesar de todo, espera 
también sus consecuencias, ¿Eminentemente humana? Cultura tradicional, dicen los otrM. Y  tradicio­
nal — es peligroso el desdeñarla—  irradia aún, asume toda la pesantez coercitiva de los compl^os. 
¿Es el Frente Popular enemigo de lo tradicional? ¿Qué es la tradición? La tradición española será el 
pasado dd los españoles. Como tal pasado, tos españoles somos el resultante actual de aquella tradición. 
Y aceptamos el serlo. Pero no aceptamos que nuestro porvenir haya de ser la imagen mimetica de 
nuestro pasado. El mismo pasado, la tradición que parece resumirlo en esa forma especifica de ola 
cultura española;) ¿ha sido todo lo homogéneo que quisieran los cultivadores de lo tradicional? Lo 
tradicional no es hechura y norma hallada de antemano, sino actividad en su proceso de desarrollo, 
esto es, la unidad española de los católicos e imperialistas, ¿no era tradición para las monarquías cas­
tellana y aragonesa? Será más bien, ia tradición un sucesivo trastorno de posturas históricas condicio­
nadas por una coincidencia de factores. La excesiva preocupación tradicional no conduce sino a los 
falsos relumbres del pintoresquismo, y al tipo de cultura que podríamos llamar de mascarilla o va­
ciado en escayola. Es a través de toda su diversidad cómo conserva ia tradición su característica de 
constancia, pero sin proponérselo. Todo empobrecimiento dependerá en gran parte del tesón con que 
los elementos dirigentes de la sociedad pongan en la rebusca de esos caracteres, que suponen las 
esencias mismas de su tradición unitaria. La rica e inesperada sucesión de motivos queda de este 
medo cohibida, cuando no retardada por tan obsesiva disposición del ánimo.

La cultura, por otra parte ¿qué es? Podrán decirnos que: las sublimes creaciones del intelecto; 
producto aéreo de una clase seleccionada, para ser expresado en tono teológico, académico o uni­
versitario, allí donde ni siquiera regolfen las luchas dramáticas del hombre con el mundo exterior. 
En ei mejor de tos casos, nos hablarán del progreso, dicho así, con toda su antipática frialdad. Por la 
cultura la sentimos mejor como una forma de vida en las reiaciones de unos hombres con otros, la senti­
mos mejor integrando en el hombre sus instintos, sus sentimientos, sus costumbres e inclinaciones, sus 
tentaciones mismas, todo el cúmulo pasional de la vida vinculado a un tipo cultural determinado.^ La 
cultura, el progreso, serán el hombre mismo moviéndose, también a pesar de torio, hacia sucesivos
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climas mejorados de conciencia. Podrán ser algo más que reductos para los elegidos, o ese desarrollo 
deshumanizado que dentro de un régimen de interés privado adquieren inevitablemente las posibili­
dades creadoras del hombre. Sí una nación se vanagloria por haber construido de piedra, cemento 
o mármol la más inmensa universidad del mundo, ¿podremos considerar como un exponente de cul­
tura, el solo hecho aislado de haberla construido? De ningún modo. Indagaremos antes de conside­
rarlo como tal exponente, no sólo cada una de las circunstancias que han favorecido su construcción, 
sino que también la intención que al hacerla posible persiguen sus constructores, quiénes vayan a 
ser sus alumnos, qué papel se les destina en la sociedad, si como seres encauzados hacia su plenitud 
consciente, o ta de nuevos productos deformados. Cultura tradicional más que aceptada, hecha nues­
tra, en lo que tiene de vigorosa lucha, de empeño de claridad en nuestros antepasados muertos. Lope, 
Cervantes, Quevedo, así como el Greco, Valázquez, Goya, tratando de rasgar las tinieblas con su curio­
sidad sin trabas por cuanto pulula en su torno, con su apasionado escrutar. Y  de ellos, si la obra en su 
totalidad condicionada por su tiempo, el Impetu para nosotros, y la noble persecución de lo mejor 
humano, pero nunca sus mismos renunciamientos, sus mismos yerros, sus mismas oscuridades supera­
das, Cultura como tránsito vivo hacia fines prácticos de bienestar posible, de felicidad humana; felicidad 
colectiva con la sola limitación de que el placer individual — el placer pleno que sólo la cultura como 
forma dignificada de relaciones humanas hace posible—  deje de ser esa necesidad imperiosa de que 
los más numerosos ignoren y sufran.

U N I I

En el último tercio del siglo X IX  Menéndez y Pelayo edifteó el primer estudio de conjunto 
sobre la cultura y la ciencia españolas. Contra las ideas de libre examen, de sereno y objetivo estudio 
que Sanz del Rio habia intentado introducir en la Universidad española, lo que verdaderamente valia 
de su obra, sólo por eso ya fecunda, Menéndez y Pelayo era el gran ((restaurador de la tradición 
cientíñea española». Bcatiñca misión la de historiar el pensamiento español, atento sólo a justiAcar los 
más crasos desvarios de nuestra historia, a defender la Inquisición, probando en cinco tomos volumi­
nosos qué abominables errores exigían la condena de nuestros heterodoxos. Cuando la nación necesi­
taba la revolución democrática que en Europa ya estaba madurando como fruto de un siglo de histo­
ria compleja y grandiosa, que de alguna manera filtrábase en España con el krausismo, venia este 
retórico montañés a defender la tradición más ortodoxa y oficial, la España menos española, la del 
Imperio español. , . .  . ^. .. .

Las cosas no han cambiado. La Universidad española transformó estas ideas, sin discutirlas, 
en postulados y se desliza ciegamente sobre esta base. Todos les españoles sabemos qué pobremente. 
En el mejor de los casos — el del Centro de Estudios Históricos—  el progreso de la investigación his­
tórica ha superado algunos defectos constructivos; pero sin abordar en su conjunto y de una vez 
nuestra historia y nuestra cultura con una critica sincera.

Desde 1907, la Junta para Ampliación de Estudios abría una posibilidad, hasta entonces intacta, 
de sacudir la rígida inercia de fas Universidades, poniendo a sus profesores en contacto con los pro­
blemas europeos, Pero todo iba a quedar, cuando más, en un adiestramiento de la técnica científica. 
El mejor exponente de este hecho trascendental es Ortega, ya que su resonancia (sobre todo esto, su 
resonancia) en la vida intelectual española ha sido inmensa. Ortega, que trae de Alemania inquietudes 
europeas traducidas afanosamente, integra en su armazón germano la interpretación tradicional de 
nuestra historia, aunque expuesta, eso si, con donosura.

((Guando en una nación la masa se niega a ser masa — esto es, a seguir a la minoría directora— , 
la nación se deshace, la sociedad se desmembra y sobrevienen el caos social, la invertebracion histó­
rica. Un caso extremo de esta invertebración histórica estamos viviendo ahora en España)' (1).

Resulta que es la «masa» la que tiene la culpa de todo. Llevados de esta idea peregrina, se 
dedican los discípulos de Ortega a crear una Universidad cerrada, una cultura minoritaria. Con la 
República abrileña esta corriente aristocrática se pulió y en el curso escolar de 1932;33, conseguida 
la autonomía universitaria, organizaba la Universidad Central (el problema de la Universidad Cata­
lana es distinto) sus propósitos de cultura académica y apergaminada. El Estado confiaba los problemas 
culturales a los intelectuales que se hablan ofrecido al Servicio de la República. Era en el momento 
histórico español la hora de la burguesía y burguesa fué la estructuración de nuestra Universidad. La 
estructura nada más. Quedó el mismo espíritu, el mismo sentido regresivo de España. Los estudiantes 
fueron los mismos, hilos desocupados de la alta burguesía, y si retoños de clases mas modestas, 
casualmente, entraban én la selecta comunidad, se les apartó de su medio a fuerza de griego, de latín 
y  de fenomenología (y nos referimos tan sólo a la (facultad de Filosofía y Letras, porque es donde con 
más rotundidad se plantea la interpretación de la cultura). La «ciencia pura», «la inmensa minoría», 
«el mundo del intelectual»... Mientras, el Estado volvía a católicas manos, las de antes, pero rejuvenecidas 
en la más dura represión de nuestra historia. Pero nuestros universitarios sólo pedían leer a Spinoza, 
traducir a Aristóteles, comentar a Cicerón v Catulo. No era ni es un problema de «intelectual» el de 
la Universidad Catalana, el problema histórico del pueblo catalán ante España. Un estudiante y hasta 
un profesor español, puede decir separatismo, como cualquier diputado cedista, y  quedarse tan tran­
quilo. También puede no decir nada y en cambio cementar las representaciones de «Don Juan Teno­
rio» por Todosantos. También puede dejar a los periódicos la defensa del presupuesto de Instrucción 
Pública. Cuando un Estado da alocadamente títulos profesionales de los que luego no puede responder, 
Cuando el paro intelectual es tan grave ya como el paro obrero, ;qué interesante la filosofía de Hei- 
degger v el problema filosófico de la existencia de Dios!

La Universidad española es una obra inédita que hay que abordar en toda su extensión. Hay 
en el pueblo español un material, absolutamente intacto, rico de posibilidades, preparado para la cul­
tura mejor por su avidez y por su entusiasmo. Hay en las Universidades estudiantes conscientes cuya 
sensibilidad para las cuestiones universitarias ha revelado el último Congreso de la U. F. E. H. Es lo 
bastante para confiar en el triunfo de una Universidad más humana, en la que la cultura sea defen­
dida, la cultura, que es humanidad y  no artificio, Una Universidad para los más capaces. Todos sabe­
mos lo que esto quiere decir. Transformad? la Universidad en órgano consciente, no sólo de la Ciencia 
y de la Cultura, sino de las profesiones liberales podrá el Estado plantearse el angustioso problema 
del paro intelectual. Pero nada de esto será mientras reinen en España los que cantan los orígenes de 
la decadencia española.

L A  P R I M É R A  E N S ' E N A N Z A

A  la burguesía siempre le interesó la organización dirigida de la enseñanza, y cuando de 
alguna manera ha podido influir en la sociedad, y más tarde, cuando hizo suyo el Estado, esta atención 
motivó una política pedagógica peculiar, y, comprendiendo que la Cultura, por rnás que quieran 
usufructuarla unos pocos, es de todos los hombres y que en el tiempo cada vez es más fuerte el deseo 
de las gentes de gozarla, se quiso de paso intervenirla, sirviéndose de la Ciencia y de la Historia para 
fines exclusivamente políticos. De qué manera hizo esto la Europa del siglo X IX , nos lo indica, por 
ejemplo, el espíritu alemán en 1914. . . .

Pero el pobre Estado español del siglo X IX  no alcanzaba estas sutilezas, y si en las Cortes 
de Cádiz se apuntaba algo de esto, hay que atribuirlo a influencias francesas, que no se sabían adecuar 
a la realidad española. Más tarde, los gobiernos de la monarquía, ya no trataron de imitar al extran­
jero, sino de mantener la más pura tradición, Pero la enseñanza no tenia tradición de ninguna clase 
y faltaba la imprescindible inteligencia para crearla y dirigirla. Quedaba manifiesta la verdad: la ense­
ñanza no sólo no interesaba, es que no convenía. Un desprecio absoluto para tas escuelas del Estado,

(í) 1*Bspaña invertebrada», Obras {1932), página 715,
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que protegía las escuelas de las Ordenes religiosas, ñjaba una conducta que no podfa engañar a nadie. 
Hero es que ni el engano se pretendía. f  o

La República tenia que abordar ios probiemas un siglo ya resueltos en Europa. Faltaban escue­
las y la primera enseñanza (no solo la primera enseñanza! estaba en manos de la iglesia. Mientras el 
bstado reconocía oñcialmente miles ue maestros que no iban a ejercer nunca. Se hizo un provecto de 
creación de escuelas que llevara progresivamente a eliminar las escuelas privadas, a medida de que el 
festado pudiera disponer de las necesarias. La reforma de los Estudios en las Escuelas Normales era el 
primer intento de evitar el paro torzoso de los maestros y  además establecía las bases de la futura 
escuela única española.

Era la burguesía, organizando a su manera la enseñanza. Pero atavismos indemnes todavía 
Iban a combatir esta política, no para mejorarla, claro es, sino para destruirla. Desde octubre de 1934 
la represión triunfante destruyó ei ritmo de creación de escuelas; la prensa gubernamental exigió la 
persecución de los maestros marxistas, encubriendo tras esta consigna persecuciones más ampiias y

5' propósito de crear delegados gubernativos para una especial inspección 
de escuelas. Este desprecio de la dignidad humana, característico de las derechas españolas, ha llegado 
a limites inconcebibles, prologo hasta cruento de la escuela confesional española que prometen en sus pro§rdmds<

• actitud del Magisterio ante estas persecuciones? M uy pobre, y  esta insensibilidad
había sido conscientemente preparada desde el poder. Desde el ministro Torm o en 1928, hasta 

Villalobos, actual ministro de Instrucción Pública, en todos los casos de provisión de escuelas se ha 
tenido la ñna habilidad de unir a los maestros justamente nombrados, el regalo de unas cuantas escue­
las para opositores suspendidos en el último, a veces en el penúltimo ejercicio de la oposición. Con esto 
traían al Magisterio una desmoralización muy provechosa para atenuar sus posibles reacciones. Se 
deshacía su unidad, acentuándola desde el ministerio en todas las ocasiones. Cualquier ministro de 
instrucción puede impunemente disponer las cosas mas absurdas, seguro de que todo lo más. algún 
maestro acaso lleve al Tribunal contencioso-administrativo un pleito de iniciativa personal

Un Estado de policía, ni por asomo un Estado de cultura. Detenida la creación de escuelas, 
nuevos maestros engrosan anualmente el grupo numerosísimo de maestros sin escuela. De esta manera 
la enseñanza religiosa aseguraba su situación, comprometida por las reformas republicanas. Se trata 
de esto, precisamente. Puesto que no es posible mantener el analfabetismo, implantar al menos la más 
torpe y  regresiva enseñanza.

Al detender nosotros una escuela, digámoslo en una palabra, humana, pretendemos no sólo 
terminar con este estado de cosas, sino además dar un sentido a la escuela. La escuela española es 
rural sobre todo, y  hay en el campo español un problema espiritual que resolver mediante la ense- 
nanza. Este fué el deseo de Cossio. y las Misiones Pedagógicas, intento no suñcientemente madurado, 
abrían de algún modo el camino de esta labor trascendental. Queremos decir muy fuerte, una vez más 
que nuestro interés esencial es la salvación de los valeres humanos, Y el campesino español necesita esta 
atención nuestra y nosotros se la debemos El campo exige su maestro de escuela, el suyo, formado

EL P R O B L E M A  DE LA CREACI ÓN ARTÍSTICA
P*'®ceso de la evolución cultural de los pueblos no podríamos olvidar, sin cometer una 

grave ^ ita , repasando la historia, el decisivo influjo que las artes imprimen en el desarrollo concreto 
y real de la civilización y  de la cultura. La representación gráfica del complejo biológico que se aaita 
en nuestro torno, la expresión de los hechos medulares del proceso histórico por medio de imágenes 
arrancadas de la vida real y sensitiva hacen del arte de representación y  expresión el medio más 
claro, el vehículo mas directo para poner al alcance de las masas las verdades nistóricas, las definido- 
r . l l  X ultimas, como este momento electoral próximo, que las clases sociales en colisión
tratan de concretar. El arte, acentuando firmemente ios tactores positivos de avance en la marcha 
ascendente dei pueblo y  acusando los negativos, sirve al hombre y sirve a la masa aclarando sus 
problemas, pues esta es su función social: servir de mediador e intérprete.

,, como decimos, la misión del arte; mas he aquí, que un anonadamiento y  desconcierto
sm liMiíes se ha adueñado de los vacilantes artistas. ¿Que ha ocurrido? Veamos qué se ha operado en 
la sociedad europea desde 1919 y mas concretamente en los intelectuales y artistas: La burguesía ven- 
cjda por su mismo sistema, destrocada y fracasada se tambalea en la catástrofe. ¿Democracia? ¿Fas- 
cismo. Represión de io que nace. Y  los artistas a ella ligados, no aceptando la ruda y violenta reali- 
dad de lo que la guerra y  la revolución significan como «hecho social y  humano», desconocen un cauce 
robusto de inspiración, pues el motor del que recibían todos los impulsos está agonizante, próximo 
a desfallecer, y apoderase entonces de ellos, ante la tremenda verdad negada, un frenético v desbor­
dante individualismo desaforado de creación frente al sentido colectivista de fraternidad oue surge de 
los campos de batalja de la Gran Guerra. Se opera entonces un fenómeno de evidente claridad' la 
burguesía se estabiliza a finales del pasado siglo y  entonces los artistas creen que ha llegado ei mo- 
mento de desligarse de la sociedad y se recluyen en ellos mismos, elaborando un arte de introsoec-

^ P®*" '® **"‘® dependiente de lo abstracto, arribando en el camino 
de técnica depurada, pero ai final de todo resulta arte aséptico, deshu- 

manizado, Mas todo cambia luego de la guerra y  antes de ella también, la burguesía pierde su eaui- 
iibrio, $e conmociona todo su ámbito y el artista dormido antaño no puede continuar produciendo 
aisladamente, pues entramos en un nuevo período de vida y responsabilidad. Han cambiado las cosas 
y la jerarquía de valores humanos y estéticos se alteró. Fondeamos en una costa remozada de savia 
e intenciones. Ya no se puede cantar lo abstracto. ■■ví«ua uo Mvia

i®*!.®,»»® consistió en que la burguesía habla agotado, durante el largo pe­
riodo histórico desde 1789, todas o casi todas sus posibilidades de creación. La Revolución francesa al 
abatir el feudalismo, coloca en la cúspide de los valores al hombre y  éste, el individuo aislado, «en 
si», es el motivo de inspiración de los escritores, filósofos y  artistas.
- , I .  transcurso de los anos y al operar sobre esa misma materia quieta y  única, la burguesía 

va «vaciando» ese contenido y el arte se convierte en psicología experimental, la psico­
logía del hombre ha sustituido al hombre mismo y  envuelto en ese rencor de divorcio hacía lo hu­
mano en su sentido ecuménico, rencor inconsciente muchas veces, el artista incuba su hostilidad hacia 
el pueblo y  por lo tanto se erige históricamente en defensor y encomiador de su independencia uue le 
lleva atado a los pies de las aristocracias feudales independientes rabiosas también de lo oonular. Y  
el artista, en estas condiciones, vinculada su inspiración de encargo a la burguesía, no puede crear, 
pues esta ya no crea, sino que destruye, porque en virtud del movimiento dialéctico, pasó de su papel 
y d S d e n te '" ^ " " ^ ”’ “  encarnada en la violencia fascista organizada, su función agónica

......"® ‘í®® '? cultura y el arte, así como cualquiera manifestación espi-
rituali naflanse vinculados con raíces profundas en los estratos más recónditos, densos y aaítados de

transforman la vida consuetudinaria, pues si nos adentrásemos en la 
sombría Edad Media, percibiríamos en las humildes y trágicas sublevaciones del campesinado europeo 
contra el feudalismo y en el profundo movimiento de emancipación social de la Reforma, las raíces
tenidas en la sangre de las luchas sociales que desarrollándose confundidas y recibiendo ei aliento 

^  prolifico de| pueblo oprimido, culminan en el esplendido triunfo del renacer de Europa.
Asturias no tuvo el mismo sentido? Por otra parte, el artista, de no someterse al 

feudalismo terrateniente de España, siente como profesional, salvando casos vergonzosos de servi­
lismo, que se le arrincona a trallazos, se le desplaza de toda convivencia, pues la burguesía reaccio­
naria repudia, por instinto biológico, el arte por su rebelde condición y libre espíritu rué le anU- 
cipa a los hechos y  le lleva mas allá de bastardos intereses. Y  he anuí por qué causa, el arte de

® su médula en esas charcas rebalsadas, donde fermenta la co­
rrupción, pues sus brotes serian marchitos, cuando no monstruosos como descendencia de seme-
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jante progenie, como lo ha [rueídacles*y Iadismos;*?nmoTali"^*'T'c?nism^^ «ue no
públicos se unieron en «goc.jan  e cópula con cruê ^̂ ^̂ ^̂  estética; veamos si no la
se circunscriben al ‘ P®'J ÉLultura? donde los premios circulan entre un tur-

a U l r “a r í^ ñ  su estulto^ la representación oficia, del

arte con los beneficios económicos que ‘ ¡'f® . . . .  nobleza y dignidad humanas, hallar su vin-

L A S  M I N O ^ ^ R J A S  n a c i o n a l e s

_______ _ rt» natria tan esarimldo por las vestales de la santa tradición, es inseparable

‘̂ ^ 'S r “e1fa■^^a^idTd‘^ l? p iH tí> 3 rfa s T a e 1 o ^ ^ Já S 2 s .'’ ^ r ^
« Ip A R f iT lS M O  otras de L O C A L IS M O  anti-universalista. Es asi como esas reliquias de la más

blema vivo. suoervivencia de una máquina estatal coactiva y  uniformista, llena de

= “ 5 ™ i r r i = r . = ^ ^

i r  ^

mana. grave v repulsivo de esta acción es que la cruzada imperialista y opresora « n t r a  las

todo! levantamos nuest.a voz indignada y acusadora, denunciando tan vil maniobra.
La Península no está poblada por hombres que hablen un solo idioma, ni presenten una

^  i;
go de sentimos situados en medio de la gran corriente de '‘en?®'"’ '®"*®

‘'TA N “ c A r A R l A D A ‘'L A “ H IS TO  C O N TIN U O
P A R A  E N O J A R  U N  T A C Ó  C U A D R A  EN  U N  A G U JE R O  R ED O N D O .

V Pi día due la convivencia, basada en el respeto y en la estima de todos los valores am-

| S i i M Í = M » p Í “
Z ' “f ^ r f f . S r ,  • ;.S .a “ i? k .-e íL 1 S r ,ie “ e ' r r n . ! S ; ’o

R O M Á I N

R O L L A N D
C U M P L E  70 A Ñ O S l

El que rieoiuos con pa­
sión este periodo elector, 
decisivo pora el futuro pea- 
insular, no nos hace oisv 
dar que Romain RoIlnnd| 
—el creador con el mu', 
grado Henri Barbusse de 
gran movimiento aníif' 
cista por tn defensa de 
Cultura- ha h e c h o  
nños e! 29 de enero iiifim*

Puesto que la hora 
gente en que estamos '■ 
¡ios permite dedicarle > 
nuestras páginas todo ■ 
espacio que le gaardamo 
en nuestro pensaui . 
t’iirinmosie el saludo y ■ 
testimonio de nuestra ndh’ 
sión ilimitada. Seguros q» 
c¡ mejor homenaje que r  
diéramos ofrecerle y aq»' 
que más e s t i m a r i o .  ■ 
esta manera actira y t'i' 
de seguir su ejemplo.

No hace muchos dif 
decía Romain Rolland ua^ 
palabras entusiastas y P" 
íinidas. «Nuestros padf '
- i-enía n decir habltiP“ 
de vencer o morir; 
oíros debemos hacer '• 
jor: "vencer’’. N o s o t r ' ’ 
aceptamos esta consiff" 
optimista, juvenil, y  >"* 
chornos hacía > jtestros ' 
iijnciones. En esta emi-- 
sa concreta e inmediata '
16 de febrero, y siem. 
Por uno Cultura /ccu*- 
¡/ humano ol servicio - 
pueblo, de acuerdo con 
pensomicTilo que hoce Ciel 
tro nños nacía en .Amsl*' 
dam al calor fecurtdo 
Henri Barbusse, de Ry'

I

Rolland y de los 
dos intelectuales de 1'

Cultura,. M  c W a c c W  « i  t o i W  tU Cddmcé, I W  5. A&úl, 38, V o W a  ropo mó, sensible.

N O T A ; Este número lleva como suplemenfo 
un cartel  electoral  en papel  de color cts

(bis) — P r » » T n n w  
concertado

ñ e iia c c ia n j ^
G R D 3 : W 0 :  ’ ' _ ' t t ó ,  e ^ ! ^ Í | | j p 2 ^ a v M o s .
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